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¡AL PIE DEL C A N O N ! i 
ACOTACIONES A UN VIAJE REAL 

R E E M P R E N D I E N D O UN CAMINO 
EN CIERTO LUGAR DE ESPAÑA 

Rompe el alba su luz primera. E s muy 
de mañana aún. Una brisa suave aca­
ricia dulce. En apariencia nada anóma­
lo ocurre. Y sin embargo.. . 

Todo vulgar. Simple. Alguien ha 
cruzado con natural idad suma la fron­
tera que divide, — o que une — dos te­
rritorios. No despierta sospechas ni su 
nacionalidad, ni su apellido, ni su pro­
fesión. Y con todo... 

Hay un extraño brillo en la mirada 
aguda de este hombre espigado, de por­
te aristocrático, de edad sazonada, de 
bigote breve, de cabellos negros y ralos, 
de sonrisa fácil y de una insólita ener­
gía en todo. 

Con caminar rápido, con decisión se­
gura , el hombre avanza en la ciudad 
de provincia, familiar y procer. Ya el 
sol hiere la ret ina, con sus rayos ta jan­
tes de un estío prematuro y violento. 
Acaso en el camino que se reemprende, 
un zaguán. Y una puer ta que se abre 
de pronto como obediente a una consig­
na, a un cronómetro. Algo trivial en 
apariencia, común, ordinario. El hom­
bre avanza unos pasos más. Retrocede 
otros, otro hombre, que se le había ade­
lantado un momento. Luego hay como 

explosión de alegría jubilosa hecha, de 
súbito, mutismo angustioso. Una rodi­
lla que se humilla. Una mano, de prín­
cipe, que se besa. Un corazón que se 
abre. Otro que rezuma sangre de 
emoción: 

— ¡Señor! Bienvenido seáis a t ie r ra 
de España. El Carlismo, la Tradición, 
la Pa t r ia entera, saluda a Vuestra Al­
teza Real, el Príncipe Don Francisco 
Javier de Borbón P a r m a ! 

— i Oh! ¡ Qué grato, qué maravilloso 
todo! ¡Qué contento estoy! ¡Dios nos 
ha protegido! ¡Bendito sea Dios! 

Y S. A. R. el Príncipe Javier, que 
entrado en cierto lugar de España, 
cuyo nombre la prudencia ordena ocul­
tar , abre sus brazos a sus leales. Hay 
un extraño brillo en su mirada aguda. 
Y una insólita energía en todo. 

PRIMER DÍA: CONSEJO DE LA 
TRADICIÓN 

Una iglesia en un sitio céntrico. En 
Madrid. En la Capital de España. Es 
muy de mañana también. Sin embargo 
hay un movimiento, en verdad desusa­
do, do fieles. ¿Adoradores nocturnos que 
se re t i ran? ¿Congregantes madrugado­
res que se concentran? ¿Padres de fa­
milia? ¿Caballeros de San Vicente de 
Paúl? 

Desde luego son caballeros. Caballe­

ros de la Legitimidad. Caballeros car­
listas. Y en un banco, de los delante­
ros, aislado, solo, en presidencia discre­
ta y anónima, ora y medita, el hombre 
que la víspera ha cruzado la frontera, 
en decisión audaz, t ras el escudo de 
una estudiada sencillez y vulgaridad. 
Aquel hombre que es un Príncipe. Aquel 
Príncipe que es S. A. R. Don Francisco 
Javier de Borbón Parma . Pr imer acto 
público. Pr imera palabra de un lema: 
Dios... 

Luego viene la Pa t r ia . Y el Rey. 
Después de una dispersión colosat 

mente organizada, una reunión nueva. 
Se ha desayunado en locales distintos. 
Y ahora va a tener lugar el Consejo de 
la Tradición. Y S. A. R. el Príncipe 
Javier, como abanderado, va a presidir­
lo. De la misma manera que ha presi­
dido esta Misa de Comunión. En cabe­
za, como ante el "altar. Solo. Solemne. 
Valiente. 

¿Temas? Los que interesan al mo­
mento. A España. Al mundo. Casi, 
— si no fuera excesiva metáfora — al 
Universo. 

El Jefe Delegado, ,'a Autoridad su­
prema en España de la Comunión Tra-
dicionalista, encauza, dirige, resume, la 

mendamente sincera. ¿Temas? ¡Tantos! 
Cuatro ponencias centran las cuestiones 
vitales. i 

Pr imera : Situación internacional y 
su relación con la Comunión Tradicio-
nalista. Conclusiones lógicas que en­

cuentran la aprobación unánime. Y, al 
tocar este tema, surge el mundo católico 
internacional, tan interesante, y que 
tan de cerca conoce S. A. R. el Príncipe 
Javier. ¿Qué hacen los católicos, actual­
mente, y ante este delicado momento in­
ternacional? ¿Qué opinan los católicos? 

Tendencias, pos turas ; lo que en el 
mundo, lo que en otro mundo se ha co­
nocido por derechas e izquierdas. En 
este caso, frente a los católicos que no 
sufren apelativos, porque en lo político, 
como en lo moral y religioso profesan 
y propugnan la verdad entera, tan ma-
gistralmente definida en preclaros docu­

mentos pontificios, las corrientes moder­
nas de la llamada democracia crist iana 
0 social-demócratas, empeñadas en aco­
modar la verdad inconmovible del cato­
licismo con las cambiantes doctrinas del 
derecho nuevo, cada vez más a r r a s t r a ­
das hacia la extrema izquierda del so­
cialismo y el comunismo. Su Santidad 

j el Papa, que no vacila en decir que lleva 
a los requetés en el corazón, siente por 
los carlistas algo más que una ilusión, 
porque es una esperanza, que tiene su 
expresión tangible — es auténtica la 
noticia — en conservar al alcance de su 
mano, en la mesa de trabajo, la edición 
del «Devocionario del Requeté», la «Or­
denanza del Requeté» y la «Ordenanza 
de las Margar i tas» , obsequio de la Co­
munión Tradicionalista a S. S. con oca­
sión del Año Santo. 

Aunque por nuestro aislamiento, no 
nos demos cuenta directamente, en el 
extranjero es grande la estima y la in-

, fluencia del carlismo. Es este otro he­
cho que nos consta auténticamente. Se 
conoce y pondera su peso en la Cruzada, 
cuyo valor universal cada día es más 
apreciado, y por él se mide nuestro 
arraigo en el pueblo. No se ignora y 

JJÍÍÍ just iprecia en su verdadero alcance 

1 riunfo, negándonos a colaborar en la 
•política imperante, fieles a los principios 
que nos llevaron a la Cruzada. Si bien 
se dejan deslumhrar por dicha poli-
tica imperante, los grupos de católicos 
extranjeros de democracia cristiana, po-

"sibilistas en este como en todos los ca­
sos, otros grupos que sienten la inte­
gridad de la verdad católica y son cada 
vez más potentes, tienen puesta su es­
peranza en la pujanza y el brío con 
que nuestra Comunión lucha con fe y 
entusiasmo por la restauración de la po­
lítica crist iana en su plena integridad. 

Otra ponencia desarrolla el segundo 
tema: Régimen interior de la Comu­
nión. Reorganización de la misma. Di­
misión de todos los cargos ante S. A. R. 
el Príncipe. Fórmula esta obligada que 
el Príncipe rechaza, confirmando a to­
dos en sus cargos. Se tocan temas la-

S. A. R. Don Javier de Borbón 
junto al Árbol de Guernica 

JURAMENTO HISTÓRICO 
S. A. R. el Principe Don Javier jura los FUEROS y libertades 

de los pueblos españoles 
Bajo el Árbol de Guernica, emblema de las libertades vascongadas, las pri­

meras del mundo, solar de la españolísima y leal Vizcaya, en el LXXV aniver­
sario del solemne Juramento de sus fueros, por el Rey Carlos VII, su Señor. 

Como Regente de España, nombrado por nuestro llorado Rey, mi tío Don 
Alfonso Carlos (q. s. g. h.) renuevo el Juramento prestado en fecha tan me­
morable de guardar , observar y cumplir los fueros del M. N. y M. L. Señorío, 
haciendo extensivo este Juramento a conservar ios libertades de los diversos 
países de la Corona de Castilla y León: los fueros del Reino de Navar ra y de 
las dos Provincias Vascongadas de Álava y Guipúzcoa, y de los pueblos de la 
Antigua Confederación Catalano-aragonesa, todos los cuales fueros y liberta­
des son la verdadera Constitución del pueblo español, el más amante de las san­
tas libertades, representadas también por las franquicias y privilegios locales, 
universitarios, corporativos y gremiale,;, como por las antiguas instituciones de 
Galicia y Asturias: en suma, el régimen sapientísimo de la Monarquía espa­
ñola, con sus autarquías infrasoberanas que constituyen la Tradición democrá­
tica del pueblo español. 

Vínculo de unión de todos los españoles, tradición fundamental en el or­
den político, es la Monarquía federativjt, representativa y cristiana, consagra­
da por los siglos, res tauradora de l ibertades y deparadora de justicia. 

El espíritu vivificante de la Monarquía, su tradición en el orden religioso 
y social es la Unidad religiosa, Unidad Católica, símbolo de nuestras glorias, 
espíritu de nuestras leyes, bendito lazj^de unión entre todos los españoles. En 
la fe católica tienen los españoles prin^pios y verdades fijas, invariables, eter­
nas, que le sirven de norma en todas lasi operaciones de la vida política, civil y 
doméstica. 

Esa sagrada Unidad de nuestra Fje es en España el Reinado de Jesucris­
to a cuyo Sagrado Corazón estamos consagrados, como igualmente al Inmacu­
lado Corazón de María en su advocación del Pi lar . 

Veintiséis de Junio de mil novecientos cincuenta. 

Francia 
Príncipe Regente d 

Javier de Borbón Parma 
e la Comunión Tradicionalista Carlista 

tentes, candentes. Se habla de escisio­
nes. Controversia. Oposición en el aná­
lisis de las causas que hayan podido 
originarlas. Pero late unánime sentido 
de seguridad de que ese momento, hijo 
de las circunstancias adversas, de falta 
de contacto y de muchas cosas, ha ter­
minado ya. Y caldeados los ánimos, 
surge en todo la discusión viva y cons­
tructiva. Intervienen muchos y grandes 
oradores, y, dentro de una auténtica 
hermandad carlista, se labora lejos del 
destructor campo de la adulación o del 
conformismo. Hay un paréntesis bri­
llantísimo, de una emoción impondera­
ble, en que las lágrimas pugnan por 
salir, y algunas salen, sin que haya 
fuerza humana que pueda contenerlas. 
Es cuando el Jefe Nacional de Reque­
tés simboliza, en una imagen viva, en 
la vieja zamarra , el heroísmo de nues­
tros hombres de gue r r a ; vieja zamarra 
en la que se mezcla la sangre de un 
Príncipe de la Casa de Borbón-Parma 
con la sangre de nuestros modestos hé­
roes anónimos, auténtico exponente del 
pueblo sano, católico y tradicional. 

Y viene luego la viva discusión de la 
tercera ponencia, que se funde con la 
cuar ta y última, al t r a t a r en ambas 
los problemas de la sucesión dinástica, 
y de los problemas que puedan surgir 
al término, cuando ello se produjera, del 
régimen actual. 

Vital cuestión el de la sucesión di­
nástica. Se t ra tó a fondo en todos sus 
aspectos, y no faltó el empeño de algún 
alegato a favor de determinada solu­
ción r o r f ^ . - ^ o ! , „ 0 exenta dp •pasi.-'-
y u*. I Í Í , : I I B * ¿ i .uu» calmeares» como es 
natural , en el deseo de acer tar en cosa 
que tanto importa. Pero este mismo de­
seo encauzaba la discusión hacia la se­
renidad de los principios firmemente 
arraigados en las eternas normas del 
derecho y la experiencia reiterada nues­
t ra tradición histórica, que demuestra 
cuan falaz es el juicio basado en los po­
sibilismos. La fuerza misma de la rea­
lidad hizo que, como colofón del empeña­
do debate, el carlismo, puesto en pie y 
con el mayor entusiasmo, manifestara 
su más ferviente deseo de proclamar en 
plazo breve a S. A. R. el Príncipe Don 
Javier de Borbón Parma, legítimo suce­
sor de la dinastía legítima, y res taura­
dor de la tradicional Monarquía Espa­
ñola; cumpliéndose con ello los deseos 
expresos de S. M. el Rey Don Alfonso 
Carlos (q. s. g. h.), a quien, la Comu­
nión y España entera son deurores de 
tanta gloria, como son la Cruzada y la 
Regencia de S. A. R. el Príncipe Javier. 

¡Consejo histórico este presidido por 
S. A. R. el Príncipe Jav ier ! Consejo 
vivo y enormemente sincero, atacando 
los problemas más arduos, y buscando 
las soluciones más definitivas. Discur­
sos completos y valiosísimos de eminen­
cias en la oratoria, que todos admira­
mos. Y como algo excepcional, la inter­
vención personalísima, en todo momen­
to, de S. A. R. el el Príncipe Don F ran ­
cisco Javier de Borbón Parma, que, 

S. A. R. jura los Fueros 
ante el Árbol viejo de Guernica 
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con su palabra fácil y elocuente, con 
sus ideas claras y decididas, con su 
gran corazón, ha sabido hacerse cargo 
de todos los problemas, y ha demostra­
do es tar en perfecto conocimiento de 
ellos. ¡ Histórico Consejo este Consejo 
extraordinario de la Tradición! 

O N I) E 1' \i 1 N C I P A H O 

SEGUNDO DÍA: GUERNICA 

Segunda jornada, E tapa segunda. 
Madrid-Guernica. ¿En avión? ¿En au­
tomóvil? ¿En moto? No interesa dema­
siado. El cronista sigue la jornada 
dura. S. A. R. el Príncipe Javier, como 
un español más, sabe de la vida del pue­
blo, del pan negro, de las dificultades, de 
muchas cosas. Sabe también del pai­
saje único, de la fuente clara, de la lla­
nura parda, de las viejas ciudades his­
tóricas, de los prados verdes y jugosos, 
de los acentos diversos. De esa vaire-
dad geográfica y étnica única y carac­
terística de España. Viaje este dentro 
de una constructiva prudencia y de una 
voluntad firme. Viaje tr iunfal . Cae la 
tarde de estío en el paisaje maravilloso 
de un pueblo vasco. Doran los rayos 
postreros de un sol de fuego la ru ta 
trascendente y heroica de un estupendo 
acto político. ¡Árbol de Guernica!— 
En pie : [TRADICIÓN! 

Escuchad... Una fecha. ¡26 de Junio 
de 1950! Está el Príncipe Javier ante 
el Árbol de Guernica. Como estuvo, el 
3 de Julio de 1875, Carlos VII. O como 
estuvo, en 1476, Fernando V... En -lie: 
¡TRADICIÓN! 

S. A. R. el Príncipe Javier habla: 
— Como Regente de España. . . 
Su voz es grave y firme. Con chispa­

zos de emoción. S. A. R., el Príncipe 
Javier , lee y ju ra , un documento pleno 
de doctrina, aureolado de esperanzas. 
Una representación de la Comunión 
Tradicionalista que acompaña al Prín­
cipe es testigo de este acto de inusitada 
importancia. Preside esa representación 
un poco espontánea el Excmo. Sr. Jefe 
Delegado. No fal tan catalanes en el 
acto. 

Después del juramento el Príncipe 
habla con los testigos. Conversación fá­
cil y simpática. Abierta a todas las 
sugerencias, a todos los entusiasmos, a 
todos los sueños, a todas las realidades, 
a todas las ansias impacientes de sus 
leales... 

TERCER DÍA: NAVARRA 

Tercera y última jornada real, en 
ste magnífico viaje. Tan lleno de emo-

wiffi:—&. A . R . ui íniiiu'jju j . , ¡ . . ( j»i««»... 
de recuerdos familiares, quiere y debe 
pisar t ierra navara. ¡Le dice tan to! 
Ün pueblecito. Un pueblecito navarro. 
Un campo, testigo mudo de guerras y 
de luchas por la Causa. Acaso un viejo 
roble, tal vez la sombra de un campana­
rio, y en el marco obligado, audiencia 
de un Príncipe a 'sus leales. 

¿Quiénes rodean al Príncipe en Na­
var ra? No falta el cura, los curas, el 
viejo hidalgo clásico, el hombre del pue­
blo, el labriego y el artesano, el poeta 
y el mozo, que siendo niño, se tocó con 
la Boina roja pa ra salir a la guerra 
última. 

Entusiasmo en todo. Una vez más 
S. A. R. el Príncipe, hace gala de su 
conversación fácil, de sus conocimien­
tos, de su interés y de su amor, de sus 
mejores deseos. 

Y con todo ello, la comida, pan blan­
co, manjares exquisitos, buen vino. Si 
en este viaje ha comido S. A. R. el Prín­
cipe pan negro, también ha comido el 
pan blanco de Navarra , pudiendo sim­
bolizarse en ambos panes un presente 
amargamente conocido y un futuro r i­
sueñamente alentador. 

Hay, al final de la jornada, un denso 
y extraño silencio. Y sin embargo, en 
este silencio, extraño y denso, diríase 
que las campanas del viejo campanario 
tocan a gloria, claman jubilosas coro­
nando el triunfo de la visita, una vez 
más, del insigne Abanderado de la Cau­
sa legítima, única que puede salvar a 
España y al mundo. 

¿Y DESPUÉS. . . ? 
S. A. R. el Príncipe Don Francisco 

Javier de Borbón Pa rma ha vivido t res 
días, plenos de trabajo, en España. Más 
dos días, antes y después, preliminar y 
término de este viaje. 

El cronista anónimo ha seguido, muy 
de cerca, todas estas jornadas. El cro­
nista debe terminar su trabajo. Pero, 
antes de finalizarlo, se le abre un inte­
rrogante. ¿Y después...? 

El cronista sabe que el final cabe sólo 
en una palabra : : 

— ¡Gracias! 
Pero el cronista, por su cuenta y ries­

go, quiere añadir algo más : 
— Señor, como en otros viajes, ha­

bréis podido constatar el entusiasmo 
frenético que despierta Vuestra Augus­
ta presencia, flor de estímulos, entre los 
constantes seguidores de la Causa. Se­
ñor, nosotros desde aquí, desde esta Es­
paña que habéis cruzado, en donde que­
damos huérfanos sin Vuestra presencia, 
pedimos a Dios que pronto podáis vol­
ver para quedaros con nosotros. Se lo 
pedimos con todo fervor. Con todo en­
tusiasmo. Pero también con fe. . . 

BAJO EL ftRBOL DE GUERNICA 
LA LEClhlON DE UN JURAMENTO 

Véanse las fotografías y sobre todo 
lean el texto del juramento que en este 
BOLETÍN sa inser tan: S. A. R. el IMn 
cipe Don Javier de Borbón Pa rma ha 
renovado el juramento de los fueros y 
libertades que «constituyen el régimen 
sapientísimo de la Monarquía Españo­
la, con sus autarquías infrasoberaoM 
que constituyen la Tradición democrá­
tica del pueblo español». Los ha jurado 
«como Regente de España», a la som­
bra del Árbol de Guernica y en presen-

cveí en 

anuncij) 

Notas Regionales 
TARRAGONA-ULLDECONA 

El viernes 30 de Junio salieron de 
Barcelona, pa ra asist ir a la boda de 
nuestro querido amigo D. Ramón For­
cadell Pra t s , juntamente con el Jefe 
Delegado, Don Manuel Fal Conde, los 
señores D. José Luis Zamanillo, y Don 
Luis Ortiz Est rada, llegados de Ma­
drid, Pedro Gaviria y José Inchaus-
ti, de Bilbao, acompañados de los seño­
res Vedruna, Morales, Costa y Morros, 
quienes, con el Sr. Forcadell, en auto­
móvil, se dirigieron a Tarragona, donde 
pagaron la noche, acompañados de los 
buenos amigos de dicha capital. 

El día siguiente fueron a visitar el 
Real Monasterio de Poblet, que deteni­
damente les enseñó el subprior; para 
seg'uir después a comer en Villa Engra­
cia, recordando el grandioso Aplech, 
preparatorio de la Cruzada, organizado 
tan maravillosamente por el már t i r de 
la misma señor Caylá. Siguieron a Tor-
tosa, en donde pernoctaron los expedi­
cionarios. Visitaron allí el Observato­
rio del Ebro, guiados por su d i rec ta 
P. Romana, S. J . ; y recibieron la visita 
de muchos amigos de dicha ciudad. 

El domingo salieron pa ra Ulldecona, 
en cuya ermita de Ntra . Sra. de la Pie­
dad, a las doce del mediodía, se celebró 
el enlace de nuestro amigo señor Por 
cadell, con la bella y virtuosa sen 
doña María Guasch Vizcarro, de dicha 
población. Bendijo la unión el Reveren, 

tes, y dijo la Misa de velaciones 
dre Doménech, S. J., quien pronunc 
una plática muy inspirada y elocuente. 
Actuaron de padrinos la hermana poli' 
tica del Sr. Forcadell y el Jefe Dele­
gado Sr. Fa l Conde; firmaron el acta 
como testigos el coronel de Artillería 
D. Joaquín Valdés, D. José Luis Za­
manillo, D. Carlos Losada, Juez de 1." 
Instancia de Tortosa, y D. Manuel 
Bosch, Abogado del Estado de Tarrago­
na. Durante la Misa, la masa coral de 
la parroquia, de voces potentes y muy 
inspiradas, cantó escogidos motetes. El 
Templo, bellamente adornado con pro­
fusión de flores, principalmente marga­
ri tas, lo llenaban a rebosar los in­
vitados. 

En la misma casa de la ermita, tuvo 
lugar el banquete de trescientos cubier­
tos, exquisitamente servido, en el que 
reinó la más cristiana alegría. Estaban 
allí representados los pueblos de las co­
marcas de Tórtosa y el Maestrazgo, en 
donde cuenta tan bien ganada simpatía 
nuestro buen amigo. 

Inició los brindis el coronel Valdés, 
quien invitó al Sr. Zamanillo a que con­
ta ra la historia de su vieja zamarra , 
anécdota que ocho días antes había 
contado en Madrid, en acto solemne, 
ante S. A. R. el Príncipe Regente Don 
Francisco Javier de Borbón Parma, 
quien la oyó con vivísima emoción. Co­
mo Forcadell, fué Zamanillo comba­
tiente de la Cruzada en un Tercio de 
Requetés; su zamarra es manchó repe­
tidas veces con la sangxe de los reque­
tés víctimas del plomo enemigo. Pero 
un día, cuando le conducía en una ca­
milla al puesto de socorro, recibió la 
sangre del Alférez Gae, con el cuerpo 
acribillado por 37 heridas de metralla, 
una de ellas muy grave en la garganta . 
Y esta sangre que en la zamarra de Za­
manillo sé mezclaba con la de tantos 
requetés de clases humildes, era la san­
gre más ilustre del mundo, porque el t 
Alférez Gae que le estrechaba la mano j 
diciéndole «Zamanillo... ¡Por España!» , ' 
es la sangre de S. A. R. el Príncipe Don 
Gaetán de Borbón Parma, hermano de 
S. A. R. el Príncipe Regente. 

Ortiz Es t rada evocó la noble y e x c e l ^ 
sa figura del abuelo de Forcadell, el ge­
neral D. Domingo Forcadell, que tantí 
sima pa r t e tuvo en la gloria conquista 
da por el ejército de Cabrera en la pri­
mera guerra civil. 

Y el Sr. Fal Conde, quien, después de­
cantar las virtudes de los contrayentes, 
prenda segura de que acababa de cons- I 
t i tuirse un hogar cristiano en el verda- ; 
dero sentido de la palabra, recordó que 
Forcadell, en cuanto pudo escapar de 
la dominación roja, se alistó en el sevi­

cia de una escogida representación de 
Cataluña. 

En su ceremonial, el acto se desarro­
lló con la mayor sencillez. No podía ser 
de otra manera, ni quizás convenía el 

í aparato propio de otros juramentos pre-
I cedentes. Lo importante era el texto 

del juramento que ante Dios liga al Re­
yente de España con la España orgáni­
camente constituida en sus reinos, prin­
cipados y señoríos; en sus municipios, 
universidades y gremios. 

El Regente de España fué instituido 
tal por S. M. el Rey Don Alfonso Car­
los (q. s. g. h .) ; el Rey legítimo; el 
Rey que, venciendo muy grandes di­
ficultades de todo orden, preparó la Co­
munión p a r a la Cruzada y, cuando llegó 

^ e l momento, lanzó a ella el Requeté 
que hizo posible la victoria. Y le dio, 
al Regente de España por él instituí-
do, el expreso encargo de asegurar la 
sucesión legítima de la dinastía extin­
guida y la restauración de la Monar­
quía Tradicional española. Y el Re­
gente ha venido a España y bajo el Ár­
bol de Guernica t an enormemente re­
presentativo a este respecto, ante Dios 
se ha ligado con el vínculo más fuerte 
posible con el compromiso de res taura r 
la Monarquía de modo que queden a sal-

Acaban de cumplirse LXXV años de 
la j u r a solemne de estos fueros y liber­
tades por S. M. Carlos VII (q. s. g. h.). 
Ent re esta fecha y la del 26 de Junio 
de este año, día en que prestó su ju ra­
mento S. A. R. el Príncipe Don Javier 
de Borbón Parma, en Guernica y junto 
al Árbol famoso, ha habido otro ju ra­
mento que se adornó con el apara to del 
ritual que quiso copiarse de la clásica 
ceremonia. Pero en tal ocasión un par­
tido, que se había hecho dueño del país 
vasco por sus alianzas con los sectarios 
partidos del llamado Frente Popular y 
su servil acatamiento a la República sa­
crilega, perseguidora de la Iglesia, aun­
que invocara Jaungoikoa eta Legizarra, 
lo que realmente juró fué el Esta tu­
to Vasco, negación de los fueros y liber­
tades de Euskalerria, que había de en­
t regar al país vasco atado de pies y 
manos a la sacrilega República y los 
sectarios part idos del Fren te Popular. 
Si el nacionalismo vasco, rompiendo sus 
lazos con la República y sus partidos 
hubiera querido servir a Euskalerr ia , en 
lugar de servirse de ella pa ra sus fines 
políticos, en el momento más grave de 
su historia no se hubiera presentado 
Euskalerria dividida por el abismo de 
una guer ra civil, sino que unida como 

Despedida en tierra vasca 

vo los fueros y libertades de los pueblos 
C U > | l l • Í U M — » ~ i i i 

Y ha jurado concretamente las liber­
tades y fueros concretos que se fueron 
determinando en ^el curso de una histo­
ria de los pueblos más libres del mundo, 
con libertad que no se ha conocido ja­
más en lugar alguno desde que el tr iun­
fo de la dinastía ilegítima tuvo por con­
secuencia fatal la pérdida de tales fue­
ros y libertades a cambio de una abs­
t racta libertad individual que entregó 
los pueblos y los hombres a la esclavi­
tud de los partidos. 

llanísimo Tercio de la Virgen de los 
Reyes, pa ra i r luego al de Ntra . Sra. 
de Montserrat, luchando siempre como 
valiente, haciendo honor a su glorioso 
antepasado el general Forcadell. Algo 
hubo de contar del reciente viaje de 
nuestro príncipe. Y contó algo que 
honra muchísimo al Requeté, a la Co­
munión Tradicionalista y a España en­
tera. Encontrándose en Roma S. A. R. 
el Príncipe Don Javier, le llamó el Papa 
a una audiencia de estas que no pasan 
por la Secretaría, que son real y verda­
deramente privadas. Y vio el Príncipe, 
con el agrado que es de de suponer, que 
en la mesa de trabajo de Su Santidad, 
al alcance de la mano, tenía aquel vo­
lumen del «Devocionario del Requeté», 
y la «Ordenanza del Requeté» y «Orde­
nanza de las Margar i tas» , obsequio que 
a Su Santidad hizo el Requeté con oca­
sión de la peregrinación por la Canoni­
zación de San Antonio María Claret. 
Nada dijo el Príncipe, aunque hubo de 
llamarle la atención que en la multitud 
de preocupaciones que embargan el áni­
mo del Papa en momentos de tan ta gra­
vedad hubiera fijado S. S. la atención 
de t a l manera en el humilde obsequio 
del Requeté. Pero el Papa le dijo: 
— Tengo esto aquí, al alcance de mi 
mano, porque es mi deseo que los pen­
samientos aquí recogidos y el espíritu 
que los informa, lleguen a inspirar a la 
cristiandad entera en su lucha con el 
error que tiende a esclavizarla. — 

Al terminar el banquete se emprendió 
la bajada a Ulldecona pa ra asist ir a la 
bendición del magnífico chalet, recién 

ciuist ruido, que ha de ser el hogar de 
les recién casados. El pubelo en masa 
se había situado en las calles y balco­
nes, desde la entrada del pueblo hasta 
la nueva residencia de los esposos, sien­
do recibida toda la comitiva con gran­
de,- eplausos y vivas. Terminada la ben­
dición, en el jardín del chalet el coro 
del Centro Cultural y Recreativo obse­
quió a los recién casados con un con­
cierte de escogidas piezas, concierto que 
d i r é tan magnífica jornada. 

Navar ra y a Navar ra unida, con el mis-
•Mu ínn.ietu nuu «juu m i l w w w t n g ^ H W i i m f f 
lanzado a la pelea en defensa de los 
derechos de Dios ultrajados en Euska­
lerria como en toda España. Y esta 
unión, fecunda en toda suerte de bie­
nes, hubiera ahorrado mucha sangre y 
grandes calamidades a los vascos y hu­
biera evitado sin duda alguna desvia­
ciones de las que sufre España y Eus­
kalerr ia de un modo especial. 

En este juramento, quienes en Eus­
kalerr ia se habían apoderado del poder, 
quisieron a t a r al pais vasco a su servi­
cio para siempre. En el juramento fiel 
26 de Junio, el Regente de España, la 
Monarquía, ante Dios, a quien con toda 
reverencia invocó, se ató y ató la Mo­
narquía con estrechos vínculos a Euska­
lerria y a todos los reinos, principados 
y señorías de España. La Monarquía 
que él ha de res taura r es tará limitada 
por los fueros, libertades y franquicias; 
limitada, además, muy principalmente 
por la Unidad Católica, cuya fiel obser­
vancia es la garant ía más firme de que 
dichos fueros, libertades y franquicias 
serán mantenidos. Como Regente se ha 
comprometido a poner todo su afán en 
el cumplimiento de t an sagrada labor. 

Y es bello contemplar a la luz esplen­
dorosa de este juramento, como en estos 
tiempos en que cuantos han llegado al 
poder o se proponen llegar hasta él, sólo 
piensan en la omnipotencia del Estado 
manejado por los partidos, un Príncipe 
excelso apoyado por el cálido entusias­
mo de la Comunión Tradicionalista, in­
vocando a Dios bajo la sombra del ve­
nerable Árbol de Guernica, con sagrado 
juramento acepta la limitación del ejer­
cicio de la Monarquía que se propone 
res taurar , con lazos tan firmes y efica­
ces en garant ía de la libertad cristiana 
de los pueblos. 

S. A. R. Don Javier de Borbón Par­
ma en funciones de Regente de España 
por R. O. de S. M. Don Alfonso Car­
los (q. s. g. h.) nos ha dado ejemplo de 
fiel lealtad en el cumplimiento de su 
deber; el ejemplo lo ha dado a todos 
los españoles y todos hemos de seguir­
lo, pero obliga con especialísimos debe­
res a los carlistas. No hay pretexto ni 
excusa que pueda alegarse pa ra no su­
marse con cálido entusiasmo a la acción 
de S. A. R. en el cumplimiento de su 
misión. A la vista está que él permane­
ce en su puesto atento a los deberes 
concretos que cada momento impone, sin 
regatear esfuerzos ni sacrificios. El 
carlista que no se una a él, no sólo en 
el propósito, sino en la acción que al 
cumplimiento del propósito conduce, de­
serta de su deber en ocasión part icular­
mente grave. VETERANO 

T. G. Boina Roja 
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